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			Capítulo 1 

			AHÍ ESTÁ Tamsin Stewart, entrando por la puerta. Y mira cómo sale mi padre corriendo para recibirla. No puedo creer que se esté poniendo en ridículo de esa manera. ¡Si podría ser su hija! 

			El mordaz comentario hizo girar la cabeza a Bruno Di Cesare y mirar en dirección hacia la puerta del enorme salón de baile y la mujer rubia que acababa de entrar. Su primera impresión fue que la mujer no era para nada como él la había imaginado, y llevándose la copa de champán a los labios la estudió con detenimiento. 

			Cuando Annabel, la hija pequeña de su amigo y socio empresarial James Grainger, le llamó para decirle que su padre estaba teniendo una aventura con una cazafortunas, Bruno se imaginó una rubia de bote de cuerpo sinuoso apenas cubierto con un escotadísimo vestido ceñido y la piel excesivamente bronceada. Tamsin Stewart era rubia, desde luego, pero ahí terminaba la similitud con la imagen que se había hecho. 

			El vestido de seda, un elegante traje de noche largo en azul marino que marcaba ligeramente los senos y se deslizaba sobre el vientre liso y las suaves curvas de las caderas, resaltaba la esbelta figura de la mujer que acababa de entrar. Los ojos grandes dominaban el delicado rostro ovalado de la mujer, pero desde donde estaba Bruno no logró distinguir el color. La boca era grande y carnosa, terriblemente tentadora, y los labios estaban cubiertos de un pálido carmín rosado. La mujer llevaba el pelo recogido en un moño que remarcaba la garganta larga y esbelta, y el collar de diamantes que llevaba era casi tan impresionante como ella. 

			Era preciosa, reconoció Bruno, irritado por su reacción. Lo último que esperaba era sentirse físicamente atraído por una mujer que era claramente una cazafortunas con los ojos puestos en los millones de James Grainger. 

			Annabel tomó una copa de champán de la barra. 

			–Mírala, no se separa de él –dijo con asco bebiéndose la mitad de la copa de un trago. 

			Al otro lado del salón, Tamsin Stewart sonreía afectuosamente a James a la vez que le limpiaba una mota de confeti de la chaqueta. El gesto hablaba de una intimidad que iba mucho más allá de la relación normal, y Bruno apretó la mandíbula. En un primer momento había restado importancia a las acusaciones de Annabel de que su padre estaba encandilado con una mujer mucho más joven que él. 

			Sin embargo, Bruno había decidido investigarla y el informe que le presentaron le preocupó lo suficiente como para cancelar un viaje a Estados Unidos y volar a Inglaterra para asistir a la boda de la hija mayor de James. 

			El enlace de la primogénita del conde Grainger, lady Davina, con el honorable Hugo Havistock, se había celebrado en la capilla privada de la mansión familiar, Ditton Hall, seguida de una comida para familiares y amigos en un hotel cercano. Ahora otros doscientos invitados habían llegado al Royal Cheshunt para el baile, y una de ellas era Tamsin Stewart. 

			Annabel observó cómo su padre llevaba a la hermosa rubia a la pista de baile, y se volvió a Bruno. 

			–¿Lo ves? No me lo estoy imaginando –dijo furiosa–. Tamsin ha embrujado a mi padre. 

			–Si eso es cierto, tendremos que encontrar la manera de romper el embrujo, pequeña –murmuró Bruno. 

			–¿Pero cómo? –preguntó la joven. Lo miró con expresión desolada–. Creía que mi padre había comprado ese collar para mí –dijo antes de tomar otro largo trago de champán. 

			Frunciendo el ceño, Bruno estudió los diamantes que rodeaban el elegante cuello de Tamsin Stewart. 

			–Papá compró uno como éste para todas las damas de honor –continuó diciendo Annabel, tocándose la cadena de perlas que llevaba en la garganta–, pero en su estudio vi que tenía ese collar, y pensé que sería para mí. Cuando dijo que era para Tamsin, en agradecimiento por su trabajo en el apartamento de Davina, no me lo podía creer –Annabel estaba furiosa–. Si no hubiera decidido contratar a una diseñadora de interiores como parte del regalo de bodas de mi hermana, nunca lo hubiera conocido. 

			Annabel apuró la copa e hizo una señal al camarero para que volviera a servirle. Bruno la miró preocupado. Aunque Annabel acababa de cumplir dieciocho años y tenía edad legal para consumir bebidas alcohólicas, estaba bebiendo demasiado. 

			–Oh, Bruno, no sé qué hacer. No me extrañaría que Tamsin tuviera planes de convertirse en la próxima lady Grainger. Papá lo ha pasado muy mal desde que murió mamá –dijo con un nudo en la garganta–. No soportaría que esa pelandusca le hiciera daño. 

			–No se lo hará, porque yo no lo permitiré –le aseguró Bruno. 

			Conocía a Annabel y Davina desde niñas, cuando Lorna y James Grainger le invitaron a alojarse en su mansión de Ditton Hall en sus frecuentes viajes de negocio a Inglaterra. También sabía que la muerte de Lorna, víctima de un cáncer cuando todavía estaba en la flor de la vida, había sido un duro golpe para James y sus hijas, hacia las que sentía un impulso protector. 

			Bruno bebió otro trago de champán mientras seguía con los ojos los movimientos de James y Tamsin en la pista de baile y recordó lo que sabía de ella. Tasmin tenía veinticinco años y llevaba dos años divorciada. Después de terminar la universidad había trabajado para una empresa de diseño londinense donde se había labrado una buena reputación como diseñadora, y recientemente se había incorporado a la empresa inmobiliaria y de diseño de su hermano, Spectrum. 

			Estaba casi seguro de que el cambio de Tamsin a Spectrum tuvo que significar una importante reducción de salario, pero la mujer tenía gustos caros, y Bruno sentía curiosidad por saber cómo había podido permitirse un coche nuevo y dos semanas de vacaciones en un lujoso complejo hotelero de Isla Mauricio, por no mencionar su gusto por la ropa de marcas exclusivas. El vestido que llevaba aquella noche era de una prestigiosa casa de moda, no la Di Cesare, y su precio estaba muy por encima de sus posibilidades económicas. Alguien tenía que habérselo comprado, y Bruno podía imaginarse perfectamente quién. 

			Sabía que James Grainger quedaba todas las semanas en Londres con Tamsin. ¿Fue entonces cuando ella aprovechó para llevarlo de compras y aumentar de paso su guardarropa? 

			Claro que ir de compras era una cosa. Otra muy distinta era invertir una importante cantidad de dinero en la empresa de su hermano. Hacía un mes Spectrum Development and Design había estado al borde de la bancarrota, pero en el último momento James invirtió un montón de dinero para salvarla. Bruno también sabía que los asesores financieros de James se opusieron tajantemente al acuerdo, pero James se negó a escucharlos. 

			La atracción sexual podía convertir al empresario más astuto en un tonto, reconoció Bruno con amargura. Su padre fue buena prueba de ello al casarse con una mujer a la que doblaba en edad. Miranda había provocado la caída de Stefano Di Cesare tanto a nivel profesional como personal, y lo que era peor, la superficial actriz de segunda fila había logrado enemistar a Bruno con su padre, un enfrentamiento que no se resolvió antes de la muerte de Stefano. 

			Bruno tenía veintipocos años cuando su padre volvió a casarse y en un principio se esforzó por llevarse bien con Miranda, a pesar de que su instinto le decía que ella sólo se había casado por dinero. Y no se equivocó. Ahora ese mismo instinto le decía que Tamsin Stewart era otra Miranda, experta en manipular las emociones de un hombre mayor y vulnerable. 

			Al otro lado del salón, Tamsin Stewart reía con James, ajena al resto de las parejas que bailaban a su alrededor. 

			–Estaba casada con el hermano de una de mis amigas –murmuró Annabel a su lado–. Carolina me dijo que se lanzó a por Neil en cuanto se enteró de que era un empresario que ganaba una fortuna en la ciudad. Menos mal que Neil se dio cuenta de su error al poco de casarse, cuando ella se quejaba de que él trabajaba mucho pero no le importaba gastarse su dinero –explicó–. Encima, cuando él quiso divorciarse de ella, ella le dijo que estaba embarazada. 

			–¿O sea, que tiene un hijo? –preguntó Bruno. 

			–Oh, no –respondió Annabel–. Neil se divorció de ella, pero no sé qué pasó con el niño. Carolina cree que Tamsin se lo pudo inventar todo para retener a Neil, pero no logró engañarlo. Y ahora papá quiere redecorar todo Ditton Hall y que lo haga Tamsin –añadió con rabia–. A mamá le gustaba tal y como está y yo no soportaría que se mudara allí. Tendría que irme y vivir en la calle. 

			La sola imagen de la caprichosa Annabel pasando por dificultades económicas era irrisoria, pero Bruno era consciente de que la muerte de su madre la había afectado profundamente y entendía que la relación de su padre con Tamsin Stewart le doliera en lo más hondo. 

			Apretando los labios, sujetó a Annabel y la llevó hacia la pista de baile. 

			–Tu padre nunca haría nada que te molestara, y tú desde luego no tendrás que dejar Ditton Hall –le aseguró–. Ahora creo que ya es hora de que me presente a la encantadora señorita Stewart. 

			Tamsin miró preocupada a James Grainger. Estaba demacrado, y parecía agotado. 

			–Después de este baile creo que debes sentarte y descansar. Debes de llevar todo el día de pie, y ya sabes lo que dijo el médico sobre el cansancio. 

			James se echó a reír pero no discutió con ella. 

			–Sí, enfermera. Hablas como mi mujer –dijo, y enseguida su sonrisa se desvaneció–. Hoy Lorna hubiera estado como pez en el agua, organizándolo todo. Le habría encantado. 

			–Lo sé –dijo Tamsin–, pero tú lo has hecho maravillosamente con la boda. Davina está radiante y estoy segura de que ninguna de las dos sospecha nada –se mordió los labios y después murmuró–: Pero, James, creo que deberías decírselo, si no ahora, cuando Davina y Hugo vuelvan de la luna de miel. 

			–No –negó con firmeza James–. Hace año y medio perdieron a su madre por el cáncer, y no pienso decirles que me han diagnosticado la misma enfermedad. Al menos todavía no –añadió al ver que Tamsin abría la boca para protestar–. Hasta que vuelva a ver al especialista y me diga a qué debo atenerme. No quiero preocuparlas sin necesidad. Annabel sólo tiene dieciocho años. Prométeme que no les dirás nada, ni a mis hijas ni a nadie –le suplicó él. 

			Tamsin asintió muy a su pesar. 

			–No, claro que no, si eso es lo que quieres. Pero el viernes iré contigo al hospital. La última sesión de quimioterapia te afectó muchísimo. Puede que me equivoque, pero tengo la sensación de que a Annabel no le hace mucha gracia que nos veamos, sobre todo ahora que ya no podemos fingir que hablamos de la decoración del apartamento de Davina. Si supiera que tus viajes a Londres son al hospital... 

			–No –insistió de nuevo James–. No quiero asustarla. Pero ahora –añadió más animado– le he dicho que nos vemos para hablar de la redecoración de Ditton Hall. 

			–Sí –dijo Tamsin–. Me temo que eso es lo que le ha molestado. 

			Pero ella no podía hacer nada. Conoció a James cuando éste la contrató para diseñar el nuevo apartamento de su hija, y enseguida se dio cuenta de que bajo su agradable encanto había un hombre al borde de la desesperación por la pérdida de su esposa. Entre ellos se creó un vínculo de amistad especial que llevó incluso a James a confiar en ella cuando le fue diagnosticado un cáncer de próstata. Pero ahora ella tenía el presentimiento de que a Annabel le molestaba su relación. 

			Suspirando, se llevó los dedos con gesto nervioso a la garganta, para comprobar que el carísimo collar que llevaba seguía en su sitio. 

			–Deja de toquetearlo. Está bien –le reprendió James. 

			–Me da miedo perderlo –dijo–. Lo mejor será que me lo quite y te lo devuelva. 

			–Ya te he dicho que es un regalo. 

			–Y yo que no puedo aceptarlo. Tiene que haber costado una fortuna –protestó Tamsin–, y no me parece apropiado quedármelo. 

			–Sólo es mi forma de agradecer tu apoyo en estos últimos meses –insistió James–. No sé qué hubiera hecho sin ti. Te hubieras llevado bien con Lorna –añadió con voz cargada de tristeza. 

			Tamsin asintió con un nudo en la garganta y, dejándose llevar por un impulso, se inclinó hacia él y le dio un beso en la mejilla. 

			–Lo he hecho porque somos amigos, y no quiero que me lo pagues regalándome joyas caras –dijo ella–, pero gracias. El collar es precioso. 

			–Papá, no has bailado conmigo ni una sola vez. 

			Al oír la voz mimosa a su espalda, Tamsin se volvió y se encontró con Annabel Grainger, que la miraba sin ocultar su desdén. Rápidamente se apartó de James, pero al dar la vuelta para alejarse se topó con una pared de músculos envuelta en seda, y cuando levantó la cabeza se encontró con los ojos negros del acompañante de Annabel clavados en ella. 

			Su primera impresión fue que nunca había visto a un hombre como él. La belleza masculina la dejó sin aliento y quedó inmóvil, con los ojos clavados en los de él, absorbiendo el impacto de la estructura ósea perfectamente esculpida y la tez bronceada. La mandíbula era cuadrada, y apuntaba una implacable determinación a conseguir lo que se proponía, pero la boca era ancha y sensual, y Tamsin sintió el inexplicable impulso de trazar la curva del labio superior con los dedos. 

			Gradualmente notó que su cuerpo cobraba vida con un anhelo que se iniciaba en el estómago y se extendía por todo su cuerpo, debilitándole las piernas con un deseo escandalosamente fiero y totalmente inesperado. El destello en los ojos color ébano del hombre le hizo saber que él estaba leyendo sus pensamientos, y sintió que le ardía la cara. 

			Era un hombre excepcionalmente alto, enfundado en un traje gris oscuro que resaltaba su estatura y la anchura de los hombros, e incluso cuando se apartó de él musitando una disculpa, se sintió abrumada por su poderosa virilidad. 

			–Disculpa, cielo, pero creía que estabas divirtiéndote con tus amigas –se disculpó James a su hija. 

			–Me temo que, ahora que Davina se ha casado y está a punto de dejar Ditton Hall, Annabel necesita desesperadamente a su papá. 

			El acento del hombre era inconfundiblemente italiano, y su voz rica y sensual, pero a Tamsin no se le pasó por alto el ligero tono de reproche en la voz y James también debió oírlo. 

			–Ven y baila conmigo, cielo –dijo jovialmente a su hija–. Tamsin, ¿te importa que cambiemos de pareja? Sé de buena fuente que Bruno es un excelente bailarín. 

			Se hizo un silencio y Tamsin se tensó, incapaz de mirar al hombre a la cara. Su cercanía la hacía temblar y temió que, si bailaba con él, el hombre se daría cuenta del efecto que tenía en ella. 

			–Creo que aprovecharé este baile para descansar –murmuró sin dejar de mirar a James–. Tú ve a bailar con tu hija. 

			James sacudió la cabeza. 

			–Por el amor de Dios, ¿dónde están mis modales? No os he presentado. Tamsin, éste es Bruno Di Cesare, presidente del imperio de moda Casa Di Cesare y muy buen amigo mío. Bruno, te presento a Tamsin Stewart. Es una diseñadora de interiores con mucho talento. 

			Annabel tiró de su padre con impaciencia. 

			–Vamos, papá. Quiero tomar algo –dijo en voz alta, pero Tamsin apenas la oyó. 

			La música y el resto de los invitados que llenaban la pista de baile desaparecieron y fue como si sólo existieran Bruno Di Cesare y ella. 

			–Señorita Stewart. 

			La voz masculina se hizo más grave y distante, y Tamsin se estremeció. Quizá fuera su estatura lo que le daba un aspecto tan intimidador, o quizá la dureza de sus facciones o el cinismo en su sonrisa. 

			–¿O puedo llamarla Tamsin? –continuó él extendiendo la mano y envolviéndole los dedos con firmeza–. Espero poder persuadirla de que baile conmigo –murmuró con su acento sexy y tentador, esta vez sin rastro de frialdad. 

			Tamsin tuvo la sensación de que aquel hombre sería capaz de persuadirla de cualquier cosa. No se había sentido así desde... desde nunca. Ni siquiera cuando conoció a su marido. 

			Neil la atraía, por supuesto, y a medida que su romance avanzaba se fue enamorando de él progresivamente, pero nunca experimentó una intensidad sexual tan primaria y potente como la que ahora corría por sus venas. 

			Con un respingo se dio cuenta de que estaba mirando a Bruno Di Cesare con la boca entreabierta y se ruborizó. Se estaba portando como una adolescente en su primera cita, y tuvo que hacer un esfuerzo monumental para devolverle la sonrisa y recuperar la compostura. 

			–Gracias –murmuró–. Será un placer. 

			Sin soltarle la mano, Bruno le rodeó la cintura con el otro brazo y la pegó contra su cuerpo sólido y fuerte. Tamsin sentía el calor que emanaba del cuerpo masculino y la reacción de su propio cuerpo. Horrorizada, sintió un cosquilleo en los senos y notó como se le endurecían los pezones bajo la tela sedosa del vestido y se marcaban de forma perceptible. 

			Bruno notó las señales que mandaba el cuerpo de Tamsin y le clavó los ojos en la cara. Hacía unos momentos, antes de que James los presentara, ella apenas lo había mirado, pero ahora que sabía que era el dueño de un potente conglomerado internacional su actitud ya no parecía tan distante sino mucho más dispuesta y acomodaticia. Y si no, no había más que fijarse en el gesto de humedecerse el labio inferior con la punta de la lengua en una invitación inequívoca que provocó en él una respuesta instantánea en su cuerpo. 

			El dinero era un potente afrodisíaco, pensó él con sarcasmo y sonrió. Entonces vio como las pupilas de Tamsin Stewart se dilataban y ella se ruborizaba. Muy inteligente, pensó, e imaginó que tras la farsa de mujer ingenua había una persona muy lista. 

			Era hermosa, sí, pero no debía olvidar que era una cazafortunas detrás del dinero de James. Sin duda era igual que su madrastra, un parásito que no dudó en aprovecharse de un hombre mayor y vulnerable para lograrlo. Aunque intelectualmente sólo sentía desprecio hacia ella, su cuerpo no parecía tan exigente, y no pudo evitar la inconfundible reacción física al imaginarse besándola y bajando el vestido hasta la cintura para acariciarle los pezones con la lengua. 

			El deseo que sentía por ella era una irritante complicación, pero tuvo la impresión de que Tamsin Stewart era tan consciente de la atracción que había entre ellos como él. Bruno tensó la mandíbula y se prometió que, aunque fue incapaz de salvar a su padre de las garras de Miranda, esta vez no quedaría de brazos cruzados viendo a James cometer la misma equivocación. 

			Al ver los diamantes que colgaban del cuello de Tamsin, se enfureció aún más y se preguntó qué más le habría sacado. James era un hombre extraordinariamente rico, pero la innegable atracción que ella sentía por él le proporcionaba un arma ideal para frustrar sus planes, y él no tendría ningún reparo en usarla. 

		

	


	
		
			Capítulo 2 

			OSEA, que eres diseñadora de interiores? Annabel me ha dicho que has redecorado el apartamento de Davina y Hugo –dijo Bruno bajando la cabeza, tan cerca de su cara que le acariciaba la mejilla con el aliento. –Sí –murmuró ella distraída, tratando de apartarse un poco. 

			Sentía la mano masculina en la cadera, pegándola sinuosamente a él y apenas podía pensar con lucidez. La cabeza le daba vueltas y se dijo que debió ser a causa de la copa de champán que se tomó al llegar a la recepción, y no a la embriagadora presencia del hombre que la sujetaba contra su pecho. 

			Con desmayo se preguntó que más le habría contado Annabel de ella. La hermana de Davina nunca se había mostrado especialmente amable con ella, aunque eso no le sorprendía, dado que era íntima amiga de Carolina Harper, la hermana de Neil, que nunca aceptó su matrimonio y resentía amargamente la presencia de Tamsin en la vida de su hermano. Tamsin era consciente de la dolorosa infancia de Carolina a causa del doloroso y complicado divorcio de sus padres y de la dependencia emocional que tenía de su hermano, pero los infundados celos de la joven fueron uno de los muchos factores que influyeron negativamente en su relación con Neil. 

			–Me sentí muy honrada cuando James me encargó el diseño del apartamento –explicó ella levantando sus transparentes ojos azules hacia Bruno y sonriendo–. Es el primer hogar de Davina y Hugo como matrimonio, y quería que fuera especial. 

			Sí, y además le había dado la oportunidad de congraciarse con un hombre muy rico, pensó Bruno cínicamente, irritado al descubrir que los ojos de Tamsin le recordaban el azul cobalto del cielo de la Toscana en verano. 

			–¿Así que conociste a los Grainger a raíz de ese encargo? –preguntó él. 

			La sensual sonrisa del hombre le impedía pensar con claridad, pero Tamsin detectó un leve matiz en su voz que la desconcertó y la hizo plantearse a qué se debía tanto interés en su relación con los Grainger. 

			–Sí. Trabajé en continuo contacto con Davina y Hugo, y terminamos haciéndonos amigos. Por eso me invitaron a la recepción. 

			–Y por lo que me ha dicho Annabel, también eres amiga de James. 

			Una vez más, Tamsin detectó un leve tono de censura en su voz y decidió que ya estaba cansada de tanta insinuación. 

			–James Grainger es encantador, y me gustaría pensar que somos amigos. 

			Tamsin se ruborizó al recordar su promesa a James de no revelar su secreto a nadie. 

			Probablemente Bruno tampoco lo sabía, y no era ella quien debía contárselo. 

			–Coincidimos varias veces en el piso y hemos comido juntos en un par de ocasiones –titubeó un momento bajo la presión de la mirada masculina–. Creo que James se siente muy solo desde que perdió a su esposa –añadió–. Y creo que necesitaba hablar de ella. 

			–Y estoy seguro de que tú le ofreciste un hombro en el que llorar –concluyó Bruno. 

			Tamsin entornó los ojos, preguntándose qué querría decir con eso, pero él levantó una mano y le deslizó un dedo desde la mejilla a la garganta, hasta detenerse en el collar de diamantes. 

			–Esto es casi tan exquisito como la mujer que lo lleva –murmuró él con un sensual destello en los ojos–. Tienes un gusto exquisito, bella, para elegir una joya como ésta. 

			–Oh, yo no lo he comprado. Ha sido un regalo –dijo Tamsin. 

			No había motivos para ocultar que era un regalo de cumpleaños de James, pero Tamsin tuvo el presentimiento de que Bruno no lo vería así y sería imposible explicarle que James se lo había regalado en agradecimiento por las horas que había estado con él en el hospital sin revelar su secreto. 

			–Un regalo de tu amante, supongo. 

			¿Le estaba tomando el pelo? Tamsin negó con la cabeza, perpleja. 

			–No tengo amante –susurró ella, incapaz de apartar los ojos de la sensual curva de la boca masculina. 

			–Eso me resulta difícil de creer, cara –la voz aterciopelada de Bruno le acarició todos los sentidos y él se acercó aún más a su cara, hasta rozarla con la mandíbula–. Pero seguramente quien te lo regaló espera que seas su amante. 

			–No –negó ella tajante, echando la cabeza hacia atrás. 

			James era un amigo que todavía lloraba la pérdida de su esposa, y la idea de que le había regalado el collar por algún motivo oculto era espantosa. Además, no entendía el interés de Bruno en el collar. 

			Trató de apartarse, pero él se lo impidió apretándola con firmeza contra su cuerpo. 

			–En este momento no hay ningún hombre en mi vida. ¿Satisface eso tu curiosidad? 

			–Totalmente –respondió él con un tono tan grave e intenso que le erizó el vello de la nuca de punta–. Y me complace enormemente que no haya ningún hombre en tu vida, Tamsin. Porque eso significa que estás libre para estar conmigo. 

			–¿Qué? –dijo ella, estupefacta–. Nos hemos conocido hace apenas cinco minutos. 

			–Pero la atracción entre los dos ha sido instantánea –afirmó Bruno con una firmeza inapelable–. La química sexual entre nosotros está en su máxima expresión. 

			Para demostrarlo, Bruno le deslizó las manos por la espalda hasta la base de la columna vertebral y la pegó contra él, poniéndola en contacto directo con la evidente erección que ella le había provocado. Tamsin debió sentirse escandalizada, pero para su vergüenza lo único que pudo pensar fue que la ropa que llevaban ambos era una barrera indeseada, y anheló sentir la piel cálida y desnuda de Bruno contra la suya. 

			–La atracción que existe entre un hombre y una mujer es innegable –murmuró él–. Tú me deseas y yo te deseo a ti. ¿Qué puede ser más simple o más sincero? 

			Sería muy fácil dejarse llevar por el seductor encanto de Bruno Di Cesare, reconoció Tamsin. Si era sincera, reconocería que parte de ella deseaba sucumbir al magnetismo masculino y seguirlo totalmente a ciegas donde él quisiera, probablemente, a juzgar por la intensidad de su mirada, directamente a su cama. Nunca había conocido a un hombre como él. Desde que se divorció, dos años atrás, ni siquiera había tenido una cita romántica, y aunque no podía negar la atracción que sentía por él, la experiencia le había enseñado a ser prudente. 

			Afortunadamente la música se interrumpió y ella aprovechó para zafarse de sus brazos. 

			–Creo que iré a ver el bufé –dijo ella–. Estoy hambrienta. Seguro que no tardarás en encontrar otra pareja –añadió con frialdad, pues en todo momento había sido consciente de los numerosos pares de ojos femeninos que seguían a Bruno continuamente. 

			Siguiendo la mirada femenina, él volvió los ojos hacia el extremo opuesto del salón. Allí estaba James, dirigiéndose a la puerta del comedor en la sala contigua. Por el momento, en su mirada brilló un desprecio infinito que enseguida desapareció. Tamsin creyó que lo había imaginado. Bruno la soltó, pero no se separó de su lado sino que la siguió hasta el comedor donde estaba el bufé en una mesa alargada que se extendía prácticamente de extremo a extremo. 

			–Disculpa mi impaciencia, Tamsin –se disculpó él con voz ronca–. Me temo que te he ofendido, pero mi única excusa es que tu encanto me deja sin aliento –le entregó un plato y estudió la variedad de canapés delante de ellos–. Yo también estoy hambriento. 

			Tamsin torció los labios. Bruno era un seductor nato, pero ella era consciente de que todo era parte de un juego. Ella era una mujer atractiva, sí, pero había otras mujeres mucho más guapas que ella en la recepción, y Tamsin no podía creer que él estuviera verdaderamente interesado en ella. 

			Bruno Di Cesare era un donjuán, se recordó, haciendo un repaso a lo que aparecía en la prensa, tanto la económica como la sensacionalista. El presidente de la Casa Di Cesare aparecía con frecuencia en ambas. Sabía que era el presidente de una empresa de marroquinería creada hacía ochenta años por Antonio Di Cesare. A lo largo de los años las empresas se había ido diversificando hasta convertirse en un icono de la moda, y también contaba con una línea de productos para el hogar, desde innovadores muebles de diseño a exquisitas vajillas y cubertería que vestían las mesas más exigentes del planeta. El principal punto de venta de la marca Di Cesare en Inglaterra eran los grandes almacenes Grainger en Knightsbridge, lo que explicaba la amistad de Bruno con James. 

			Bruno vivía en un mundo totalmente distinto al suyo. Era un multimillonario admirado por sus colegas en los consejos de administración y por sus amantes en la cama. Estaba acostumbrado a tener lo que quería, tanto en los negocios como con las mujeres, pero si creía que con un simple chasquido de dedos iba a conseguirla, estaba muy equivocado, se dijo Tamsin con firmeza. 

			James estaba sentado en una de las mesas del comedor y Tamsin se dirigió hacia él, pero Bruno se apresuró a colocarse a su lado y llevarla hacia una mesa vacía en un rincón, donde le retiró la silla y la invitó a sentarse. Un camarero apareció con una botella de champán en un cubo de hielo. Bruno sirvió las dos copas, le entregó una, y después alzó la suya con una sonrisa que a Tamsin le recordó a un lobo preparándose para devorar a su presa. 

			–¿Por qué brindamos, Tamsin? –preguntó él con su seductora voz–. ¿Por nosotros y por ver hasta dónde nos lleva esta atracción sexual que hay entre nosotros? 

			–Por supuesto que no –respondió ella rápidamente–. Deberíamos brindar por los novios y desearles un largo y próspero matrimonio –dijo, pero su voz se quebró levemente al recordar su fallido matrimonio. 

			Su fugaz matrimonio resultó una lección que le dejó el corazón herido y el orgullo hecho jirones. A los veintiún años, cuando Neil Harper apareció en su vida, Tamsin se dejó impresionar por el apuesto y ambicioso banquero y aceptó encantada su proposición de matrimonio seis meses más tarde. Pero el cuento de hadas terminó un año después de la boda, cuando la abandonó por una glamurosa agente de bolsa llamada Jacqueline. 

			El día de su boda Tamsin estaba convencida de que su amor por Neil sería eterno, y tardó un año, exactamente el día de Nochebuena cuando él dejó el hogar que compartían y le dijo que iba a pedir el divorcio, en saber que su relación con Jacqueline era anterior a la boda y que había continuado en cuanto regresaron de su luna de miel. El matrimonio fue una farsa desde el principio, reconoció para sus adentros sin darse cuenta de que Bruno la observaba con detenimiento. 
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